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      NUESTRO CONTRATO

      Este libro le interesará si quiere saber:

      
         	
            
               De dónde proviene el antisemitismo.

            

         

         	
            
               Cómo era Hitler y cómo pudo llegar al poder.

            

         

         	
            
               Cómo manipularon los nazis algunas teorías «científicas».

            

         

         	
            
               Por qué los nazis querían exterminar a los judíos.

            

         

         	
            
               Cómo se comporta un ser humano en una situación límite como es un campo de concentración.

            

         

         	
            
               Qué papel tuvieron los ciudadanos alemanes durante el dominio nazi.

            

         

         	
            
               Cuáles son las principales explicaciones que se han propuesto sobre el genocidio.
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      INTRODUCCIÓN

      Cuenta Wiesenthal –un superviviente del holocausto– en sus memorias que, en septiembre
         de 1944, un cabo de las SS le dijo:
      

      «[...] imagínese que llega a Nueva York y le preguntan: “¿cómo le fue en el campo
         de concentración alemán? Usted sabe lo que ocurrió” –continuó el nazi– y quiere decirles
         la verdad. Pero ellos no lo creerán. Dirán que usted está loco e incluso podrían enviarle
         a un manicomio.»
      

      En efecto, después de haber leído los estudios y testimonios imprescindibles sobre
         el nazismo y el holocausto –como después de haber visto esas películas sobre el genocidio
         que luego recordaremos–, la más inmediata respuesta, antes incluso que la indignación,
         es la de la incredulidad. Como escribe Agamben (2002), lo que sucedió durante el régimen
         nazi parece superar nuestra capacidad de comprensión, de modo que, si logramos sacudirnos
         el estupor, no sin esfuerzo, lo más que podemos hacer es «un comentario perpetuo sobre
         el testimonio». Un comentario que, en nuestro caso, utilizará el lenguaje de las ciencias
         sociales con el propósito de intentar alguna explicación de aquel auténtico infierno,
         y, si es posible, extraer algunas enseñanzas para que semejante horror nunca más vuelva
         a ocurrir.
      

      El genocidio nazi plantea muy grandes desafíos al análisis científico-social. Desde
         un punto de vista teórico, es extraordinariamente fácil –y luego veremos algunos ejemplos–
         incurrir en explicaciones reduccionistas monocausales que, en sí y por sí msimas,
         son incapaces de dar cuenta cabal de un evento tan complejo como el que tratamos.
         Y desde una perspectiva metodológico-técnica, la investigación del holocausto arroja
         nuevas dudas sobre la capacidad explicativa de los modelos científico-sociales positivistas
         al uso. Si, como se ha repetido tantas veces, la ética more Auschwitz demonstrata ha derrumbado los venerables principios éticos de nuestra tradición cultural, no
         menos razón tienen Kren y Rappoport al afirmar que, tras el genocidio, hay que reconceptualizar
         la epistemología sociopsicológica y su ingenua, cuando no otra cosa peor, pretensión
         «avalorista».
      

      Cuando se escribe sobre el horror nazi, es sumamente difícil observar el majestuoso
         e impersonal precepto spinoziano de tratar los asuntos humanos como si fueran cuestión
         de líneas, cuerpos y superficies. En relación con esto, es posible que a lo largo
         de estas páginas aparezcan a veces calificativos no habituales en los trabajos académicos.
         Ciertamente, nunca como ante este crimen se cumple aquel dicho lacaniano de que la
         palabra siempre mata a la cosa. En verdad y aunque se nos aparezcan como insuficientes
         los epítetos adecuados para el comportamiento de los nazis, una postura epistemológica
         mínimamente realista obliga a utilizar ciertas palabras –criminal, asesino, genocida,
         bestia, espanto, etc.– como las verdaderamente cabales para describir lo que pasó
         en aquel tiempo.
      

   
      Capítulo I

      LA REPÚBLICA DE WEIMAR

      En su espléndida obra El Tercer Reich publicada en 2002, Burleigh ha descrito magistralmente el contexto histórico anterior
         a la subida de Hitler al poder, así como las circunstancias que la propiciaron: en
         el verano de 1914 estalla la Primera Guerra Mundial concluída con la derrota de Alemania;
         el precio: más de seis mil muertos diarios durante cuatro años y medio. El káiser
         Guillermo abdica en noviembre de 1918 en tanto el Gobierno se rinde a los aliados.
      

      El fin de la guerra supuso para Alemania la aceptación de unas durísimas cláusulas
         que inmediatamente fueron ejecutadas:
      

      
         	
            
               Pérdida de todas las colonias.

            

         

         	
            
               Separación de Austria.

            

         

         	
            
               Desaparición de las academias militares y prácticamente de todo el ejercito.

            

         

         	
            
               Elevadísimas indemnizaciones.

            

         

      

      Los alemanes deberían además asumir su exclusiva «culpabilidad» por la contienda y
         liberar a los criminales de guerra. Así, se firmó el tratado de Versalles recibido
         por la nación alemana como una colosal humillación.
      

      
         Por cierto, que las consecuencias negativas futuras de tal imposición ya fueron sagazmente
            pronosticadas por J. M. Keynes, el gran economista británico, presente en las conversaciones
            de paz.
         

      

      En enero de 1919 se funda en Alemania la República de Weimar, atacada desde ese mismo
         momento por diversos partidos de derecha e izquierda. Sobrevino entonces un período
         de gran inestabilidad social con varios asesinatos políticos, entre ellos el del ministro
         de Asuntos Exteriores, un judío llamado Walter Rathenau, al que la prensa de la derecha
         llamaba la maldita judía. Ese mismo año se funda el NSDAP, el Partido Nacional Socialista Obrero Alemán –al
         que más tarde se afilió Hitler– siendo aprobado al año siguiente su programa oficial.
         Sube vertiginosamente la inflación, aumenta el desempleo, hay hambre y abundantes
         suicidios. El nueve de noviembre de 1923, Hitler –jefe máximo ya del partido nazi–
         y un antiguo general, encabezan en Munich una manifestación de unos dos mil extremistas
         disuelta violentamente por la policía. Hitler resulta levemente herido. Como consecuencia
         de este intento de golpe de Estado, el futuro genocida es juzgado y condenado a cinco
         años de cárcel de los que sólo cumplió nueve meses. Es entonces, en 1924, cuando escribe
         Mi Lucha.
      

      Entre 1924 y 1928 mejora levemente la situación, pero el espectro político va configurándose
         en dos bloques: un fuerte partido comunista y un conjunto de partidos de derecha,
         en tanto que liberales y socialdemócratas, van perdiendo representación parlamentaria.
         Por aquellos años los judíos formaban menos del 1% de la población (unos 500.000)
         ocupando destacadas posiciones en periodismo, arte, banca privada, comercio y grandes
         almacenes.
      

      La república de Weimar nunca tuvo una existencia estable. Entre 1919 y 1933 hubo 20
         gobiernos, algunos de estos sólo de doce semanas de duración. El Parlamento estaba
         gravemente desprestigiado y cundió la opinión de que los partidos políticos «dividían
         a la nación». Como consecuencia de la depresión de 1929, el número de parados en febrero
         de 1932 superaba realmente los siete millones y medio, es decir, el 33% de la población
         activa. Aumentó extraordinariamente la delincuencia, la prostitución y el vandalismo.
         Había enormes colas en los comedores de beneficencia y la gente vendía sus enseres
         en las esquinas. El partido nazi contaba ya con un millón de afiliados, mientras que
         los partidos de izquierda eran mirados con desconfianza por una gran par parte de
         la clase obrera, las mujeres y los jóvenes. Entre tanto, había constantes choques
         violentos entre las organizaciones paramilitares de los nazis –las SA– y de los comunistas.
         La «cuestión judía», es importante advertirlo, no se planteaba aún, sin embargo existían
         ya fuertes corrientes de opinión antisemita.
      

      Las clases medias urbanas y el campesinado rural, empobrecidos, estaban atemorizados
         con los comunistas y progresivamente fueron añorando un «líder fuerte» que les diera
         seguridad. Ya por entonces, el partido nazi comenzó a hablar de orden, raza, nacionalismo,
         ofreciendo recetas para acabar con el paro. Hitler proclamaba que el suyo no era un
         partido como el resto, sino un «movimiento» incontenible, que traería de nuevo el
         bienestar y restauraría la grandeza alemana.
      

      En medio de una enorme tensión social y política, en las elecciones generales de julio
         de 1932, Hitler obtiene un 37% de los votos y 230 escaños (sólo cuatro años antes
         había obtenido el 2% sin representación parlamentaria).
      

      Continuó la inestabilidad social con el partido nazi en la oposición. En noviembre
         de ese año, se celebran otras elecciones en las que Hitler pierde dos millones de
         votos pasando a 196 escaños. Pese a todo lo cual y tras sucesivas maniobras y conversaciones
         con los partidos de derechas, en enero de 1933, Hitler es nombrado canciller de Alemania.
         En los comicios de marzo los nazis obtienen un 52% de los votos, con 340 escaños,
         aunque lejos de la mayoría de los dos tercios necesarios para cambiar la Constitución.
         Una Constitución que, por otra parte, ya era «papel mojado».
      

      A partir de ese momento, y de forma vertiginosa, Hitler comienza a promulgar leyes
         y decretos en virtud de los cuales se ponía fuera de la ley a los partidos políticos,
         se aplicaba la pena de muerte con carácter retroactivo y se confinaban en los primeros
         campos de concentración a más de 100.000 presos políticos.
      

      Se aprobaron leyes autorizando la eugenesia para los enfermos mentales y los delincuentes
         sexuales. En un discurso pronunciado en 1936, Himmler, ante una audiencia de juristas,
         expresó paladinamente la situación del Derecho con los nazis en el poder: «Para mí,
         es completamente indiferente el que una norma legal pueda oponerse a nuestras acciones»
         (Burleigh, 2002, pág. 225).
      

   
      Capítulo II

      LA TRADICIÓN ANTISEMITA OCCIDENTAL

      Como escribe Goldhagen, durante los últimos dos mil años:

      «[...] los judíos han sido el grupo que más ha concitado los prejuicios profundos
         de un conjunto más numeroso de personas. El antisemitismo, la más resistente y ponzoñosa
         de las malas hierbas, ha florecido en todos los entornos, sobreviviendo a épocas históricas,
         superando las fronteras nacionales, los sistemas políticos y las formas de producción.»
      

      D. J. Goldhagen (2002). La Iglesia católica y el Holocausto: una deuda pendiente. Madrid: Taurus (pág. 45).
      

      Por otra parte, como más adelante se verá, el prejuicio antisemita fue seguramente
         el más profundo y duradero sentimiento que tuvo Hitler toda su vida. Hasta tal punto,
         que hay autores que, de modo inaceptable, reducen «causalmente» el holocausto a esta
         creencia básica del genocida.
      

      En efecto, como afirma Goldhagen, la actitud antijudía es ya evidente en los textos
         del Nuevo Testamento. La crucifixión de Jesucristo planteó graves contradicciones
         a la doctrina cristiana: la negación de la divinidad de Jesús determinaba que, o bien
         los judíos eran unos deicidas, y por tanto acreedores de gravísimas penas si no se
         convertían, o bien, si tenían razón, la doctrina cristiana era claramente errónea.
         De modo que, con la Iglesia Católica ya triunfante desde el siglo iv, los padres de la Iglesia iniciaron la vieja letanía de estereotipos que la ha acompañado
         desde entonces: enemigos de la Fe, asesinos de profetas, corruptos, lujuriosos, etc.
      

      En el año 1096, en la primera Cruzada, se llevó a cabo la masacre de Jerusalén en
         medio de terribles rumores: los judíos necesitaban sangre de niños para elaborar el
         pan ázimo de la Pascua Judía. Y no sólo eso: la raza maldita envenenaba los pozos
         de agua provocando así la peste negra (Wistrich, 2002, pág. 41 y ss.). La Iglesia
         Católica, por cierto, no fue la única en demonizar a los judíos. El propio Lutero,
         en 1543, publicó un escrito titulado «Sobre los judíos y sus mentiras» en el que los
         calificaba de pueblo maldito, a la vez que exhortaba a los príncipes alemanes a quemar sus sinagogas, prohibir
         la enseñanza a los rabinos y expropiarlos como habían hecho en Francia, Bohemia y
         España.
      

      La Revolución francesa supuso una cierta atenuación del movimiento antisemita, al
         menos en los estamentos «ilustrados». No obstante, como observa Carl Amèry (2002),
         nunca se desvaneció la sospecha hacia los «conversos». Sin embargo, al ser indemostrable
         la autenticidad de su conversión al cristianismo, surgió la espantosa consigna de
         la limpieza de sangre, utilizada por los nazis más tarde para demostrar la «pureza aria» de los alemanes
         sospechosos de contaminación judía. No pasó mucho tiempo sin que resurgiera vigorosamente
         el antisemitismo. En 1916, Jacob Friedich Fries publica un ensayo titulado «Sobre
         el peligro que corre la prosperidad y el carácter de los alemanes a causa de los judíos».
         De nuevo, aparecían en este los antiguos clichés mentales junto a otros nuevos, como
         su oculta intención, en tanto «grupo político» ellos mismos, de dominar a la nación
         alemana. De modo que, en pleno siglo xix, el entonces vigente modelo cultural alemán sobre los judíos incorporaba como creencias
         fundamentales que los judíos, biológicamente, eran diferentes a los alemanes, que
         eran algo extraño a la nación y todo mal que sobreviniera a Alemania era culpa de
         ellos.
      

      
         En 1879, un periodista, Wilhem Marr, acuñó el término antisemitismo para designar la forma «moderna» de odio al judaísmo como modalidad diferente al
            antiguo odio cristiano. Y desde luego el tal Marr constataba que los judíos «ya» se
            habían apoderado del país. Pero el periodista no estaba solo: predicadores protestantes
            como Adolf Stoecker –fundador del Partido Socialcristiano– e historiadores como Von
            Triestschke escribían, por ejemplo, que «los judíos son nuestra desgracia». Digno
            de mención particular es Theodor Fritsch, autor de un Manual de la cuestión judía. La razón es que el propio Hitler leyó este tratado –cuarenta ediciones– en Viena
            antes de 1914. Y de allí tomó, sin duda, ideas –luego plasmadas en leyes– que repetirá
            una y otra vez en sus discursos; por ejemplo, que los arios no debían mantener relaciones
            comerciales ni sociales con los judíos, ni mucho menos relaciones sexuales (Wistrich,
            2002, pág. 50).
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